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El propósito de este artículo es analizar ciertas reformulaciones del con-
cepto de género ante los desafíos que han lanzado algunos movimientos 
fg"fkxgtukfcf"ugzwcn0"Ok"cpƒnkuku"ug"egpvtctƒ"gurge‡Þecogpvg"gp"gn"oqxk-
miento político intersex."c"rctvkt"fg"ncu"tgàgzkqpgu"c"ncu"swg"jg"nngicfq"gp"
otra investigación que tiene por objeto comprender el proceso de toma de 
decisiones que acompaña las intervenciones quirúrgicas y hormonales a las 
que se somete a niños y adolescentes intersex.1

En principio, es necesario aclarar que existen distintas formas de militan-
cia intersex, y que no todas asumen los mismos presupuestos ni las mismas 
pautas políticas. A partir del trabajo pionero de la Intersex Society of North 
America (ISNA), fundada en la década de los 90 por Charyl Chase,2 surgen 
otros activismos políticos intersex en diversos contextos regionales, entre los 
cuales vale la pena destacar el que han desarrollado activistas de América 
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1 Se trata de la investigación para mi tesis doctoral, defendida en 2008 en el Programa de 
Posgrado en Antropología Social de la Universidad Federal de Río Grade do Sul, Brasil, bajo 
nc"fktgeek„p"fg" nc"rtqhguqtc"Fcpkgnc"Tkxc"Mpcwvj0"Nc" kpxguvkicek„p" tgekdk„"Þpcpekcokgpvq"
de la CAPES, a través de la beca obtenida para la realización del curso. En 2005, la investiga-
ción contó con un subsidio de Ciudadanía Sexual/Universidad Peruana Cayetano Heredia/
Fundación Ford, en el marco del proyecto "Sexualidades, Salud y Derechos Humanos en 
América Latina". El presente artículo fue publicado en 2006 en el boletín electrónico del Pro-
yecto Sexualidades, Salud y Derechos Humanos en América Latina. En la tesis de doctorado 
*Ocejcfq"422:+"crctgegp"tgàgzkqpgu"oƒu"cevwcnk¦cfcu"uqdtg"guvg"vgoc0
2 Véase http://www.isna.org. Cabe destacar que la ISNA cerró sus puertas para dar lugar a 
wpc"pwgxc"qticpk¦cek„p"nncocfc"Ceeqtf"Cnnkcpeg."kpcwiwtcfc"qÞekcnogpvg"gp"oct¦q"fg"422:"
y que pasó a promover el uso de la nomenclatura médica establecida en el llamado "Consenso 
de Chicago" (Lee et al. 2006), "Disorders of Sex Development", o DSD.
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Latina.3"Rctc" nqu"Þpgu"fg"guvg"ctv‡ewnq."ukp"godctiq."pq"xq{"c"qewrctog"
de los enfrentamientos entre los distintos grupos, sino de las demandas y 
formulaciones más generales que les son comunes.

Comenzaré contextualizando el debate en torno a la denominación 
intersex" {" ncu"fkxgtigpekcu"gpvtg" ncu"fgÞpkekqpgu"ofifkecu"{"cswgnncu"swg"
proponen los activistas. En seguida analizaré, por un lado, el surgimiento de 
la intersexualidad como tema de investigación en el campo de los estudios 
feministas y, por otro, la manera en que las reivindicaciones del movimiento 
intersex ofrecen nuevos elementos para pensar el debate acerca del sexo y el 
género al cuestionar el uso del concepto de género en los propios estudios 
feministas. Finalmente, mostraré los efectos de estos cuestionamientos en 
nq"swg"ug"tgÞgtg"gp"rctvkewnct"c"ok"kpxguvkicek„p0

El problema de la nomenclatura

El término intersex lo utilizan tanto médicos4 y psicólogos como activistas 
del movimiento social intersex. Con todo, los presupuestos y el contenido de 
uwu"fgÞpkekqpgu"uqp"enctcogpvg"fkxgtigpvgu0"Fg"cewgtfq"eqp"nc"dkdnkqitch‡c"
médica anterior al Consenso de Chicago, los estados intersexuales pueden 
dividirse, de manera general, en cuatro grandes grupos: pseudohermafrodi-
tismo femenino (presencia de ovarios, sexo cromosómico 46XX,5 genitalia 
interna considerada femenina, y genitalia externa ambigua); pseudoherma-
froditismo masculino (presencia de testículos, cariotipo 46XY, genitalia 

3 El Programa para América Latina y El Caribe de la International Gay and Lesbian Human 
Rights Commission, por ejemplo, cuenta con un "Área Trans e Intersex", coordinada por el 
historiador y activista intersex argentino Mauro Cabral.
4 El gran debate en torno a la propiedad de esta nomenclatura abarca incluso el dominio de la 
medicina. Si, por un lado, el término genitalia ambigua es visto como totalmente inadecuado 
(ya que no daría cuenta de todos los estados intersexuales, y también por la referencia que hace 
a la idea de ambigüedad), el término intersexo tampoco se considera libre de problemas. En la 
práctica, lo que observé durante el trabajo de campo realizado en un hospital de Río Grande 
do Sul en Brasil es que los médicos utilizan entre ellos el término genitalia ambigua, y también 
genitalia incompletamente formada0"Okgpvtcu"vcpvq."c"Þp"fg"guvcpfctk¦ct"nc"pqogpencvwtc."gp"gn"
ámbito internacional (principalmente norteamericano) se ha sugerido la expresión anomalías 
en el desarrollo sexual, lo que parece no lograr consenso aún entre los distintos grupos médicos.
5 La sigla 46XX (o 46XY) es una convención biomédica según la cual el número 46 indica el total 
de cromosomas de un individuo, y las letras XX o XY uno de los pares de ese conjunto. Son los 
llamados cromosomas sexuales.
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externa considerada femenina o ambigua); disgenesia gonadal (presencia 
de gónadas disgenéticas, o sea, con alteraciones) y hermafroditismo ver-
dadero (presencia de tejido ovariano y testicular) (Freitas, Passos, Cunha 
Filho 2002).6

Por su parte, los grupos de activismo intersex, comprometidos con la 
nwejc"rqt"gn"Þp"fg"ncu"rtgeqegu"ektwi‡cu"correctoras de genitales denominados 
ambiguos."qhtgegp"qvtc"fgÞpkek„p"fgn"vfitokpq"intersex. De acuerdo con la ISNA:

Intersex es un término general usado para referirse a una variedad de condiciones en las 
que una persona nace con una anatomía reproductiva o sexual que no parece encajar en 
ncu"fgÞpkekqpgu"guvƒpfct"fg"hgogpkpq"q"ocuewnkpq"*ISNA 2005; traducción de la autora).7

A través de esta manera distinta de pensar la intersexualidad, se busca 
contrarrestar su patologización (y, en consecuencia, provocar un cambio de 
cevkvwf"gp"nq"swg"ug"tgÞgtg"c"ncu"kpvgtxgpekqpgu"swkt¿tikecu"gp"nqu"ewgtrqu"
de los menores intersex+."c"ogfkfc"swg"ug"corn‡c"gn"cdcpkeq"fg"ukipkÞec-
dos que el término puede abarcar. Esto es así porque existen situaciones 
swg."cwpswg"pq"guvfip"eqortgpfkfcu"gp"ncu"fgÞpkekqpgu"ofifkecu"fg"guvcfqu"
intersexuales o DSD, pueden entenderse como variaciones en relación con el 
padrón dicotómico masculino/femenino legitimado socialmente.8

Según Alice Dreger (2004), se instaura de esta manera una confrontación 
entre el modelo de intervención vigente (basado en la lógica biomédica y, 
según ella, centrado en la cirugía y en la orientación) y el modelo de interven-
ción que proponen los activistas (centrado en los pacientes). Mientras que 
el modelo biomédico considera la intersexualidad como una anormalidad 

anatómica rara que debe ser corregida de inmediato, el segundo modelo 

6 La pertinencia del término intersex y de las categorías hermafroditismo y pseudohermafrodi-
tismo contenidas en este, fue qÞekcnogpvg cuestionada en el dominio de la medicina con la 
publicación en 2006 del llamado Consenso de Chicago, el cual propone utilizar el término 
transtornos del desarrollo sexual (disorders of sex development [DDS]) en lugar de los antiguos 
términos intersex y estados intersexuales.
7"Rqt"oƒu"rctgekfcu"swg" tguwnvgp" nc"fgÞpkek„p"fg" intersex en Norteamérica y la que priva 
entre los activistas latinoamericanos, cabe destacar que esta última tiene incontables especi-
Þekfcfgu."gpvtg"gnncu"nc"ocpgtc"celebratoria en la que se sitúa frente a la intersexualidad. Para 
profundizar en estas cuestiones y en las particularidades del movimiento intersex latinoame-
ricano y sus divergencias con el norteamericano, ver Cabral y Benzur (2005; en este número).
8 Las incontables situaciones de hipospadias y los casos de agenesia vaginal son ejemplo de 
ello. Agradezco a Mauro Cabral por haber dirigido mi atención hacia las cuestiones relativas 
al activismo intersex.
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percibe los cuerpos intersex como variaciones de la norma. Así pues, los 
activistas reivindican la diferencia como posibilidad y no como patología.

Al situar la cuestión de la intersexualidad como una variación en rela-
ek„p"eqp"gn"rcft„p"fkeqv„okeq"swg"encukÞec"nqu"ewgtrqu"eqoq"ocuewnkpqu"q"
femeninos, el activismo intersex"crwpvc"c"nc"kpuwÞekgpekc"fg"ncu"ecvgiqt‡cu"
de sexo (como binario) y de género (como prolongación o efecto de las ca-
tegorías de sexo) para dar cuenta de las relaciones de esos sujetos con las 
normas sociales, las cuales excluyen sus cuerpos de los límites de aquello 
que puede ser vivido. Básicamente, lo que se percibe es que hay un nudo 
justo en medio de la discusión naturaleza/cultura y sexo/género que no 
es posible desatar mediante premisas esencialistas o constructivistas. Y es 
de hecho ese nudo el que sitúa las cuestiones relativas a la intersexualidad 
en el centro de una serie de debates feministas acerca del uso del concepto 
de género y que ofrece, entre otras posibilidades, un vasto campo para 
los estudios que se proponen cuestionar la construcción del conocimiento 
ekgpv‡Þeq"{"fgeqpuvtwkt"nc"kfgc"fg"wpc"pcvwtcng¦c"clgpc"c"nq"uqekcn0

Intersexo y problemáticas feministas: la biología a debate

C"Þpcngu"fg"nc"ffiecfc"fg"nqu"82"{"rtkpekrkqu"fg"nc"fg"nqu"92."nqu"guvwfkqu"
feministas introdujeron la división entre sexo y género al terreno de los 
guvwfkqu"fg"nc"ugzwcnkfcf0"Cwpswg"dcuvcpvg"gÞec¦"eqoq"hqtoc"fg"fgpwp-
ciar que las diferencias y jerarquías sociales entre mujeres y hombres no están 
basadas en una naturaleza masculina o femenina, esta división deja fuera el 
tema del sexo biológico."{"eqp"gnnq"tgkÞec"pq"u„nq"nc"gzkuvgpekc"fg"wp"ugzq"natural, 
sino también la división entre dos dominios de saberes: ciencias sociales (que 
se ocuparían de las cuestiones relativas al género) y ciencias médicas (que lo 
harían del cuerpo natural y del sexo) (Oudshoorn 2000).

De acuerdo con Joan Scott (1955), ciertas teóricas del feminismo aca-
baron por dejar sin examen la propia oposición binaria contenida en la 
formulación sexo-género, y tampoco deconstruyeron la certeza de que, 
cn"Þp" *½q"cn"eqokgp¦qA+"fg"ewgpvcu."jcdt‡c"wpc"dkqnqi‡c"fgn"ugzq"ukp" nc"
marca del género. Para Linda Nicholson (2000), fue la idea de una espe-
cie de autonomía de lo primero en relación con lo segundo lo que llevó 
a algunas feministas a apoyar la existencia incontestable de la oposición 
entre ambas categorías.

La misma autora señala que, en una formulación así, el concepto de 
género acaba reforzando una matriz heterosexista de pensamiento al admitir 
el dualismo entre los sexos como una verdad biológica, dislocándolo del 
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lugar de una también (y muy sedimentada) construcción cultural acerca 
de los cuerpos.

Fgufg"Þpcngu"fg" nc"ffiecfc"fg" nqu"92"{"rtkpekrkqu"fg" nc"fg" nqu":2."gn"
cuerpo, antes relegado a un segundo plano, pasa a convertirse en terreno 
de problematizaciones y luchas feministas. La biología y las ciencias de la 

vida despuntan como campos que despiertan un gran interés en inconta-
bles investigadoras (Oudshoorn 2000; de la Bellacasa 2005). Básicamente, 
lo que se instaura, a partir de entonces, es el interés por deconstruir la idea 
de una verdad natural acerca de los cuerpos, a través de la denuncia de que 
nqu"okuoqu"jgejqu"ekgpv‡Þequ"uqp"eqpuvtweekqpgu"ewnvwtcngu"{"swg."gp"nwict"
de que constituyan un espejo de la naturaleza, producen lo que habrá de 
entenderse e incorporarse como natural.

Según Nelly Oudshoorn (2000), son tres las estrategias principales que 
emplean las feministas en esa tarea. La primera de ellas consiste en demostrar 
la variación histórica del discurso médico en lo que concierne a los cuerpos 
y al sexo. La segunda consiste en elucidar cómo las técnicas transforman 
literalmente los cuerpos.9"["nc"vgtegtc."c"nc"ewcn"ug"cÞnkcp"nc"cwvqtc"{"ok"rtqrkc"
investigación, trata de mostrar cómo la realidad natural es construida por la 
ciencia; o sea, cómo operan los saltos lógicos entre un modelo de cuerpo (o 
de sexo) y la legitimación de ese modelo como realidad corporal o sexual.

Gu"gp"gug"eqpvgzvq"fg"rtqfweekqpgu"ekgpv‡Þecu"cegtec"fg"nqu"ewgtrqu."{"
en respuesta a las provocaciones del movimiento político, que la intersexua-
lidad surge como tema de interés de un cierto número de investigadoras 
kfgpvkÞecfcu"eqp"nc"rgturgevkxc"hgokpkuvc."swg"rcucp"c"fgfkectug"cn"ƒtgc"
de los estudios de la ciencia y la tecnología.10 Puede decirse que el tema 
va ganando más atención en el terreno de los estudios antropológicos, no 
sin señalar que ya desde 1990 el antropólogo Gilbert Herdt había publica-
do un artículo al respecto, donde cuestionaba la idea de la inevitabilidad 
wpkxgtucn"fgn"fkoqtÞuoq" ugzwcn" *Jgtfv" 3;;2+0"Guvg" kpvgtfiu" etgekgpvg"fg"
la antropología responde a por lo menos dos motivos. En primer lugar, a 

9 Las teóricas que adoptaron esa estrategia se concentraron, sobre todo, en los estudios acerca 
de las tecnologías de fertilización in vitro, para mostrar cómo dichos estudios no se restrin-
igp"cn"fgucttqnnq"vgepqn„ikeq."ukpq"swg"guvcdngegp"oqfkÞecekqpgu"gp"nqu" n‡okvgu"fgn"ewgtrq"
femenino.
10 Entre los primeros trabajos sobre intersexualidad destacan los de Fausto-Sterling (2000), 
Kessler (1998) y Dreger (2000).
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que las cuestiones pautadas por la intersexualidad indican la necesidad de 
tgfgÞpkt"nqu"vfitokpqu"eqpukfgtcfqu"gp"gn"fgdcvg"enƒukeq"gpvtg"pcvwtcng¦c"{"
cultura (o, por lo menos, en lo que concierne a las relaciones entre ambas 
categorías). En segundo lugar, a que traen al terreno de la antropología 
nuevos problemas relacionados con la biotecnología y la bioética, para 
los cuales las antiguas soluciones se han vuelto insatisfactorias. De esto 
resulta que hay cada vez más inversión en el campo aún poco explotado 
de la antropología de la ciencia.

En lo que toca al movimiento feminista, el tema se presenta también 
como un desafío de implicaciones tanto políticas como teórico-conceptuales. 
Partiendo de las problematizaciones de la militancia (que ponen en entredi-
cho la existencia de dos —y sólo dos— sexos), las investigaciones en torno a 
las cuestiones intersex"rqpgp"fg"ocpkÞguvq."ugi¿p"ncu"vg„tkecu"hgokpkuvcu."
los límites de la dicotomía sexo-género. Más allá de ello, aportan una 
perspectiva crítica hacia adentro del propio feminismo, en lo que toca a 
los esencialismos y naturalizaciones de las perspectivas esencialistas (y 
también de las constructivistas) en los estudios de la sexualidad. Desde un 
rwpvq"fg"xkuvc"vg„tkeq/eqpegrvwcn."ncu"tgàgzkqpgu"gp"vqtpq"c"nc"ugzwcnkfcf"
ofrecen elementos que contribuyen a avanzar en la deconstrucción de al-
gunas formulaciones dicotómicas hegemónicas, como naturaleza-cultura, 
masculino-femenino, humano-no humano.

Quienes han venido a ofrecer una perspectiva renovada de las cues-
tiones que rodean la diversidad sexual y la discusión naturaleza-cultura 
son los teóricos y teóricas queer. De manera general, conducen hacia una 
posibilidad analítica que pone en entredicho la idea de naturaleza (y, más 
gurge‡Þecogpvg."fg"nc"pcvwtcng¦c"dkpctkc"korn‡ekvc"gp"nc"fkhgtgpekcek„p"ug-
xual), borrando las fronteras entre lo natural y lo cultural de manera aún 
oƒu"fgÞpkvkxc0"Pq"u„nq"rqpgp"gp" lcswg" ncu"fgÞpkekqpgu"fg"pcvwtcng¦c"{"
cultura (Butler 1999), sino que hacen una revisión de las fronteras entre lo 
humano y lo no humano (Haraway 2000).

De acuerdo con Judith Butler (2004: 4), el movimiento intersex, mediante 
su oposición a las cirugías precoces que buscan insertar a los cuerpos en 
el patrón dicotómico masculino/femenino, elabora una perspectiva crítica 
contra una visión de lo humano que supone un ideal anatómico. Para ella, 
ncu"pqtocu"swg"iqdkgtpcp"gug"kfgcn"uqp"tgurqpucdngu"fg"guvcdngegt"ukipkÞec-
dos distintos para aquello que será considerado humano o no, así como de 
encukÞect"ncu"xkfcu"swg"rwgfgp"ugt"xkxkfcu"q"pq"fgpvtq"fg"ncu"rqukdknkfcfgu"
que ofrece lo social. Además de eso, continúa Butler (2004), el activismo 
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intersex (y también el trans) denuncia la arbitrariedad y los riesgos impli-
ecfqu"gp"nc"vgpvcvkxc"fg"dwuect."ocpvgpgt"{"fgÞpkt"gn"fkoqtÞuoq"ugzwcn"c"
cualquier precio.

Esta misma denuncia tiene efecto en mi investigación acerca del pro-
ceso de toma de decisiones en las intervenciones que pretenden adecuar 
los cuerpos de menores intersex al patrón binario masculino-femenino. 
De ahí que se haga necesario deconstruir mínimamente las siguientes 
nociones esencializadas: a) la de que existen sólo dos sexos, y b) la de que 
el sexo es un sustrato anterior al género.

Las incoherencias del sexo, las inconformidades del género

Para discutir este último punto, presentaré una situación que viví durante 
mi trabajo de campo al lado de un equipo de profesionales de salud en un 
hospital de Río Grande do Sul, en Brasil.

Durante una conferencia dirigida a profesionales médicos acerca de los 
elementos comprendidos en la etiología de los llamados fenotipos ambiguos, el 
conferencista —un genetista— abarcó en su presentación un sinnúmero de 
aspectos relacionados con la diferenciación sexual en los niveles anatómico, 
gonadal, genético, psicológico y otros. En el momento de la discusión, excla-
mó: "Una cosa es sexo, otra cosa es gónada, otra cosa es cariotipo [etcétera], 
otra cosa es género; pero no siempre una cosa combina con la otra. Aunque 
pqu"iwuvct‡c"swg"vqfq"eqodkpctc."½pqA$0

En otro artículo (Machado 2005a), he expuesto ya esta misma situación 
que se torna emblemática de dos características en relación con la toma 
de decisiones ante casos de intersexo<"3+"swg"gn"ugzq."gp"ncu"encukÞecekqpgu"
médicas, se halla impreso en distintos niveles (molecular, cromosómico, 
gonadal, hormonal, social y psicológico),11 y 2) que la coherencia entre 
esos niveles es algo que se busca sin cesar, y que el éxito de la interven-
ción se mide en términos de un criterio aún anterior a ella: la coherencia 
entre el sexo construido y los estereotipos masculinos o femeninos que se 
desprenden de él.

11 Para un análisis más detallado de cómo los médicos toman en cuenta estos distintos niveles 
en el momento de decidir entre una u otra intervención en busca de la adecuación del sexo en 
menores intersex en un contexto hospitalario, véase Machado (2005b).
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Esta observación permite interpretar una serie de momentos de trabajo 
de campo que rompen con el concepto de sexo como algo natural y fun-
dado en una matriz binaria, de lo cual se derivan algunas consecuencias 
analíticas. En primer lugar, que si el sexo puede localizarse en distintos 
niveles de un mismo individuo, y si esos niveles pueden combinarse de 
maneras distintas, entonces la división de los cuerpos en masculinos y 
femeninos depende, sobre todo, de una mirada genérica sobre aquello que 
será considerado naturalmente femenino o masculino. En segundo lugar, 
que el sexo es genérico de origen, y que son las políticas normativas del 
género las que hacen que se le perciba como perteneciente a una de dos 
Ð{"u„nq"fquÐ"encukÞecekqpgu"rqukdngu0

Estas consecuencias analíticas son también consecuencia de las rupturas 
que ha provocado el movimiento intersex y desafían —como este último— 
cierta concepción de género (y su relación con el sexo) que viene siendo 
cuestionada al interior del propio feminismo desde la década de los 80. De 
acuerdo con Butler (2004: 42), el género debe servir no sólo como mecanis-
mo a través del cual se producen y naturalizan las nociones de masculino 
y femenino, sino también como instrumento útil para la deconstrucción y 
desnaturalización de esas mismas nociones.

Así pues, lo que se presenta como pauta política y teórica para el acti-
vismo intersex (aparte de otros movimientos sociales en defensa de la diver-
sidad sexual) y para los estudios de la sexualidad no parece ser tanto una 
reformulación radical del concepto de género, sino una apertura a nuevas 
posibilidades aún no exploradas ̋

Traducción: Luis Esparza
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